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¡LA T I R A N Í A 

O R D E N A ! 
Lamentable es, que a toda obra 

sana, noble , digna de atención, 
necesaria de respeto, con fines 
siempre de sanear, de levantar el 
decaído o acaso muerto espíritu 
de moralidad que corroe a nues-
tros pueblos, o p ó n g a s e l e una 
opinión tiran i para cercenar la 
más grande y justa de cuantas as-
piraciones abrigara el desinterés, 
que por todos medios quiso opo-
nerse al atropello y hacer t r iunfar 
en toda lid honrosa, la moral y la 
justicia, que desde muy lejanos 
tiempos, como endémico mal, lle-
va a las puertas del sepulcro a 
esta región agónica. 

Una ligera mirada a esta nuestra 
escabrosa labor y fácilmente com-
probareis lo dicho. Donde quiera 
que vimos un atropello, donde 
quiera que viésemos incumplida 
una obligación que d e m a n d a r a 
cumplimiento esta comarca, sin 
miramientos de personas ni de 
clases, sin que la amistad ni la 
fuerza fueran baluartes que inte-
rrumpieran nuestra obra, protes-
tamos y denunciamos todo, si bien 
es cierto y con nuestro pesar gran-
de, vimos claramente inclinarse la 
balanza del lado del favor, en aque-
llos que por sus cargos o autoridad 
debieron estar pronto a corregirlos. 

Hoy nos llega a nosotros el 
trallazo, mejor dicho, siendo nos-
otros el blanco de la tralla a todos 
quieren que os fust igue el látigo. 
Mas no ha de ser asi; pocos so-
mos, es cierto, pero aunque me-
nos fuéramos, aunque uno, dos ó 
tres, de este reducido núcleo de 
20, 5o ó too, fuésemos, tan sólo 
con saber que el mal es inmoral 
y que el bien debe de hacerse, 

con solamente aquello, bástanos 
para decir con la valentía que in-
funde ia razón, que por nada se 
interrumpirá nuestra obra, aunque 
nuestros hombres tengan que sus-
tentar más carga. 

En la dura contienda de la vi-
da, en las propias contiendas per-
sonales, fué más noble y digno 
defenderse el caballero por el ho-
nor de su honra con aquellas mis-
mas armas del ataque, y nosotros 
sin ser guerreros, si alguna arma 
empuñamos fué la pluma. 

Odiamos las contiendas, no so-
mos belicosos, protestamos de :.o 
injusto y por todo invocamos el 
respeto. Por ésto nuestra protesta , 
solamente por ésto nos alzamos. 

Y si nos quieren limitar nuestra 
obra, si atajar se nos quieren jus-
tos fines, lícitas aspiraciones con 
las mil trabas de que disponen los 
de arriba, consúltenlo pr imero en 
sus conciencias, que si la moral 
preside en ellas, si por los actos 
del hombre se desprende que ra-
cional es el ser que a aquellos 
mueve, no nos sorprenda luego 
que, falto de moral aquel que 
obrara, hallara semejanza con in-
feriores seres, que impropios de 
ocupar el t rono de conscientes, 
con acierto el naturalista en otro 
Orden zoológico, el calificativo 
les dió de irracionales. 

Labor de saneamiento hace un 
periódico, mucho más, cuando des-
ligado del favor, Jejos de darle 
amparo a la mentira, repudiando 
siempre el daño y siempre prego-
nando la justicia, vicios descubre 
en los enfermos pueblos que, fal-
tos de tutor la mayoría, victimas 
de la insidia, mártires mil veces 
del escarnio y la tiránica ven-
ganza, bien necesitan que un tu-
tor celoso constantemente vigilen 
por sus vidas, que lentamente ca-
minan por la senda de abrojos 

tras la cual el suplicio de la muerte 
con las gárrulas crispadas les a-
guarda. 

Y si todos y cada uno de los 
ciudadanos derecho tenemos a la 
vida, si todos y cada uno separa-
damente nos impusiéramos, o me-
jor dicho, cumpliéramos ese deber 
sagrado de cuidar por todos, de 
impedir prosígase lo injusto rea-
lizando, de estirpar el mal, de 
hacer se cumpla el bien y cada 
cual ir aportando ese grano de 
arena al progreso de ios pueblos, 
nadie duda que la España nuestra, 
la tan vetusta como noble España, 
!a q u e á un t iempo reina del mun-
d o se l l amara , al sona r la c a m p a n a 

del Progreso, ella no hubiera sido 
la indicada para ordenar el toque . 

Mas no fuimos aquellos por des-
gracia, la envidia y el desmán de 
nuestros Hombres , el egoísmo, la 
apatía y la incuria que si enton-
ces cercenaron su grandeza pre-
cipitándola a Ja casi barbarie en 
que aún hoy vive, no piensan ya en 
el siglo de la ciencia, que la civi-
lización se impone en todo el 
mundo, y que alguna vez por fuer-
za habremos de levantar nuestra 
cabeza. 

"£a Simrra" 
UN N U E V O LIBRO 

No sería yo el más llamado a hablar 
sobre la novela últimamente dada a luz 
por mi fraternal amigo Antonio Guar-
diola; aparte de razones de aptitud en 
la que me reconozco grandes deficien-
cias no ya solamente críticas sino lite-
rarias, suficientes para relevarme de 
éste para mi difícil trance, porque su 
autor, correspondiendo a sinceros afec-
tos de lejanas raíces, ríndeme en ella 
una prueba de fraternal cariño testimo-
niando recíproca amistad, al dar mi 
nombre a uno de los personajes princi-
pales de la trama. Pero no obstante 
ésto, a coger la pluma me he decidido 

pues que no ha de ser atenuante de ver-
dad este inmerecido honor que mi ilus-
tre amigo me tributa, ya que a los 
justos elogios que mal pueda ofren-
darle yo, se han anticipado los de crí-
ticos doctrinales y cultos literatos; y 
así tras este escudo de una parte, y de 
otra un deber de correspondencia de 
amistad y cortesía, encontraréis discul-
pado mi atrevimiente al hablar (no a 
criticar) de ese tercer engendro formal, 
La Guerra, del joven novelista tiempo 
há graduado de doctor por Luis Moro-
te, y contribuir con mis humildes fuer-
zas a aportar a otras más valiosas mi 
hoja de laurel, que construyan la corona 
de su nuevo triunfo. 

De palpitante actualidad, pues que 
se han vivido muchas de sus páginas, 
tiene por argumento este doloroso re-
pugnante v bestial espectáculo de la 
guerra europea. Nombres y fechas, lu-
gares y episodios de realidad actual 
dan a esta obra interés y atractivo, que 
lo acrecenta el suponer incluida en esa 
infernal contienda a nuestra nación. 

El Piar, pueblo de ocho mil habitan-
tes, al que afluyen "las carreteras que 
vinieron de Lorca y Murcia, de Vélez-
Blanco y María, de Guadix y Granada" 
es el escenario donde comienza a des-
envolverse la obra. El Maimón y la 
Fuente del Gato, la Ribera y el Cerro 
Colorao. la Carrera del Mercado y el 
Cabecico, todos esos nombres de luga-
res, calles, montes v huertas que sa-
gradamente son conservados como re-
cuerdos imperecederos por los que tan 
familiares les fueron en la mejor edad 
de la vicia, son a la vez que un testi-
monio de afecto a lo que fué cuna de 
su juventud, un incentivo más para los 
de esta comarca, por esa honda y afec-
tiva complacencia, algo e g o í s t a , que 
produce la clara intuición o el encuen-
tro de lo insospechado, siendo conocido, 
en lo desconocido. 

Al comenzar la novela, encuéntrase 
algo alterada la apacible calma de El 
Piar por las noticias de los primeros 
días del l u c t u o s o conflicto europeo, 
que hasta aquel escondido rincón lleva-
ran los contados diarios madrileños. 
La noticia del "ul t imátum de Alemania 
a España" . . . la salida de los reser-
vistas a incorporarse a filas... la lle-
gada al campo de batalla de esa gran 
recolección de la juventud fornida y 
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sana que obligados a abandonar el ara-
do. la máquina o el l ibro, les es t rocado 
por el sable, el fusil o el canon. . . todo 
ese relato minucioso sin ser detenido 
do; que se vale el autor pa"a colocar al 
lector sin pesadez en pleno campo del 
honor, constituye el pr imer capítulo 
de la obra. A través de los sucesivos 
vamos viendo los aspectos diversos de 
esa hedionda imbecibilidad humana que 
se llama guer ra . T o d o lo corremos al 
pasar de sus páginas; nada olvida el 
autor de los múltiples v minuciosos 

detalles de la gran bestialidad. 
Con claras y a veces magistrales des-

cripciones va presentando cual película 
cinematográfica ese inmenso trato de 
la Gran Tragedia , y con la constante 
peregrinación de su protagonista, de 
la línea de fuego al hospital, del cam-
pamento , a las interminables marchas, 
nada se nos oculta; pués que ayudada 
la visión material por las tan opor -
tunas y lógicas reflexiones de Federico 
Marín, cumple el autor su cometido 
poniendo de relieve e infiltrando entre 
suave y bruscamente su pensamiento 
al lector, haciéndole arrancar en mu-
chas ocasiones la más justa y enérgica 
protesta, mezcla de lástima y odio, 
contra esa idiotez humana , contra esa 
increíble imbecibilidad humana , contra 
esa hedionda y absurda maldad huma-
na, que cual hambrientos y celosos fe-
linos precipita unos pueblos sobre otros, 
hermanos contra hermanos, porque plu-
go al capricho de un hombre . . . l laman-
do al por qué pomposamente , por 

Ra^ón de Estado.... 
Ferviente adorador Guardiola, en esa 

amplia religión de la Verdad y la Be-
lleza, es su obra como una oración al 
Dios de la Justicia; en cada página, nay 
como un clamor de alma dolorida, y 
al correr de ellas se escucha el eco ana-
temat izante a la barbarie que el Supre-
mo Juez de la Razón lanza contra el 
más inverosímil salvaj ismo. . . A q u e l 
sueño de su protagonista, que en alas 
de su imaginación se sintió t ranspor-
tado ante el Rabí Jesuach, ante el Ma-
estro andrajoso y demacrado, a implo-
rar un consejo de sus labios misericor-
diosos, que pusiera remedio y t e rmina-
ra tanto dolor, tanto odio, tanta mi-
seria, es un capítulo dictado por un 
gran corazón y una gran pluma. Los 
horripilantes cuadros de carne amon-
tonada; la tétrica visión que tan clara-
mente nos presenta del campo de ba-
talla Antonio G u a r d i o l a , son dignos 
compañeros de aquellos insuperables 
que Berta S u t n e r nos describe en 
«Abajo las armas». 

Aquel relato de su protagonista a 
sus compañeros de infortunio en el 
hospital durante los ratos de charla 
confortable que como asueto les per-
mitía el dolor, de aquella anécdota tan 
elocuente como elevada, fiel reflejo del 
desviado espíritu de un pueblo gran-
de . . . ; aquel episodio no menos psico-
lógico. delicado y sentimental de los a -
mores puros, nobles, elevados, que aque-
lla Margueri t te caprichosa, señorita-
enfermera " f lor de la carne ' 1 supo 

despertar , quien sabe si conscientemen-
te, en Federico, más, mucho más en-
fermo el espíritu que el cuerpo, viendo 
en aquellos amores nacidos al borde de 
la tumba entre el dolor y la miseria, y 
cristalizados en un gran corazón del que 
volaron pasiones y egoísmos, afectos y 
deseos, la tierra de promisión de su 
total desastre espiritual. . . v sólo encon-
tró en ese últ imo baluarte de su vida 
de pensador y de poeta, en el sagrado 
culto del Amor que hasta entonces cre-
yera " c o m o la; justificación de su exis-
t e n c i a " . un ultraje más. un nuevo sar-
casmo más que agregar a la intermina-
ble serie de burlas y desprecios con 
que la humanidad se divierte del que 
los toma en serio. . . , son páginas que 
bien claro nos dicen el temple del que 
las trazó; un gran poeta pesimista, al 
que hieren profundamente las injusti-
cias y falsedades humanas . 

Afiliado a la escuela realista Antonio 
Guardiola, desenvuelve su pensamiento 
total sin reparar en falsos prejuicios 
que son trabas para el mayor efecto y 
finalidad del autor ; y con esa natura-
lidad que le caracteriza, dolorido unas 
veces, abominante otras, nos conduce 
insensiblemente por la suave pendiente 
de la t rama a la consecuencia final de 
su argumento: la guerra, condensación 
y resumen de todas las infamias, de 
todas las injusticias, de todas las igno-
minias, de todas las maldades. . . y, a 
diferencia de aquella laureada autora, 
encuentra en cada hecho, en cada pá-
gina, en cada línea, motivos bastantes 
para el dicterio y la abominación, y 
como la Naturaleza, castiga incontinen-
te de la falta. El espíritu del pesimismo 
desgarrador aletea entre sus renglones; 
y así es, que cuando te rminamos el úl-
t imo, después de analizar sin paliativos, 
y encontramos en la inconmensurable 
bestialidad de la guerra otra cosa más 
de las fatal y desgraciadamente inaboli-
bles, nos queda ese amargor tan acre 
de la vida y de los hombres . . . 

Pa ra terminar , ya que voy siendo 
d e m a s i a d o prolijo; nuestro paisano 
Guardiola puede agregar a los mereci-
dos t r iunfos ya conseguidos en su corta 
carrera de novel publicista, uno más 
que sumar , dejando cuenta abierta para 
lo sucesivo. Aune, por tanto también 
el autor de LA G U E R R A , mi humilde 
y sincero voto de felicitación a los otros 
más valiosos. 

FERNANDO M O R A L E S . 

Nuevamente se abre a la esperanza 
la idea acariciada tantas veces por to-
das las generaciones, de la construcción 
de un ferrocarril , y que otras tantas 
veces sepaltó el pesimismo como si 
fuese bagaje de la vida que tuviera que 
pagar su tr ibuto a la muerte o al ol-

vido . 
Hoy surge el problema con visos de 

resolverse, y cúmplenos hacer públicos 
estos ecos, que pueden ser optimistas 
si ponemos en ellos nuestro aplauso y 
nuestra decisión. 

No es un secreto, el proyecto apro-
bado de ferrocarril de vía estrecha en-
tre este pueblo y el caserío de Almen-
dricos, incluido en el plan general de 
ferrocarriles secundarios con garant ía 
del cinco por ciento de interés. No se 
ignora tampoco en esta región, las pre-
tensiones de la compañía de Alcanta-
rilla a Lorca, de prolongar esa línea 
hasta este pueblo, con vía normal . 

En distintas ocasiones, las rivalidades 
de intereses entre los Caseríos de L u m -
breras y Almendricos de una par te , y 
los de Lorca y la compañía de Alcan-
tarilla de otra, han aportado curiosos 
datos en pró o en contra de uno u otro 
proyecto, que nosotros, como antece-
dentes. vamos a consignar y cuyo es-
tudio lo dejamos para artículos poste-
riores. 

Se ha dicho en favor del proyecto 
aprobado del ferrocarril a Almendricos 
lo siguiente, que tomo de un manifiesto 
publicado en 1911 por el entusiasmo 
que despertó la llegada al vecino case-
río de Lumbreras de D. José Pras t y 
García, ingeniero que se proponía la 
construcción de dicha línea, según pu-
blicó L A GAGÉTA del 2 4 de julio del 
mismo año: 

«El tendido por Lorca no os con-
viene. Si la conducción marít ima es la 
más barata , de baratura inverosímil, si 
el porvenir y progreso de los pueblos 
está en el mar ¿cómo puede conveniros 
ese tendido que aumenta en ->5 K I L Ó -

METROS el recorrido hasta Aguilas? 
«Porque de Vélez a Lorca es igual la 

distancia que de Vélez a Almendricos: 
y esos -ib KILÓMETROS existenten entre 
Lorca y Almendricos, es rodeo que pe-
saría sobre vuestro tráfico. Considerad 
los millones que perderíais con ese ro-
deo por poneros al servicio de Lorca. 
a un t iempo dificultando o haciendo 
imposible la laborización de vuestra ex-
tensa zona minera, gravando vuestra 
exportación de espartos, f rutas v ma-
deras, y haciendo a vuestras harinas 
tributarias de las que se fabrican en la 
ribera del Guadalent ín . Pe ro también 
estos 25 KILÓMETROS serían traba a la 
comunicación con Huércal y pueblos 
de vuestra provincia con los que, tan 
importante es vuestro comercio hari-
nero, susceptible de incremento grande, 
y con los que el movimiento de viaje-
ros alcanza importancia mayor que con 
Lorca.» 

En favor de la línea de Lorca a nues-
tra villa, se ha dicho: que por ser de 
ría normal , no presenta los gravísimos 
inconvenientes del t rasbordo: que las 
producciones de esta región, no en-
cuentran la demanda que merecen en 
el puerto de Aguilas sinó en el de Car-
tagena; y que los precios de arrastre 
para aquellos productos y primeras ma-
terias que se invirtieran en su industria, 

como trigos de Castilla, lana, etc. , se-
rían más reducidos, y además que la 
línea de Lorca sería más fácilmente su-
ceptible de prolongación por V é l e z -
Blanco y María hasta la Puebla de D. 
Fadr ique. 

Las ventajas de unir la otra línea no 
son hoy el motivo de este artículo, que 
sólo aspira a presentar un nuevo as-
pecto de este asunto, que muy bien 
puede ser la base en que se cimente el 
edificio de nuestro porvenir . 

Es indiscutible que el proyecto de 
Lorca tiene todo el camino por andar , 
mientras que el de Almendricos está 
aprobado, pero es también cierto, es 
innegable que el ferrocarril de Lorca 
presenta la nota esencial, el factor más 
impor tante , el más necesario: la em-
presa. 

Nuestro aplauso y nuestro decidido 
apoyo estará s iempre al lado de aquel 
proyecto que antes pueda realizarse: 
aunque dejamos para otra ocasión la 
opinión que sustentamos de cual sea 
más conveniente. 

El consejo de administración de la 
Empresa propietaria de la línea de Al-
cantarilla a Lorca ha escrito diferentes 
cartas, recomendando su proyecto para 
conseguir del Gobierno el que se inclu-
va en el plan de secnndarios con la ga-
rantía del cinco por ciento. Este hecho 
nos trae un opt imismo alagador y vero-
símil. por varias razones, entre las que 
se pueden aportar la de realizar todo el 
servicio con el mismo material y la de 
extender el radio de acción por esta 
rica comarca , aumentando considera-
blemente sus rendimientos con un au-
mento relativamente pequeño de per-
sonal. 

La realización de esta mejora que 
tanto bienestar produciría a nues t ro 
país, depende sólo de las autoridades y 
de nuestro representante en Cortes. No 
creemos que. como en otras ocasiones 
ha sucedido, se desatiendan los intere-
ses legítimos de la Región y esperamos 
que cuantos ocupen los altos sitiales de 
)a política,.que los l lamados a poner re-
medio a nuestros pueblos, a proteger-
los. a vigilarlos, a engradecer los , aban-
donen el tan asqueroso como inmoral 
quiet ismo en que se duermen , y se fi-
jen una vez siquiera en que, si son ele-
gidos por el sarcást icamente llamado en 
ésta sufragio universal, es para o t ros 
fines distintos de aquellos que los que 
hasta aquí han venido tan equivocada-
mente . sinó entendiendo, por lo m e -
nos usando nuestros risibles magna-
tes. 

$Íf>«í§íieÍüH étenlíltea 

$ k o o DE Astronomía 

Es grandioso contemplar esas legio-
nes innumerables de as t ros que movién-
dose con vertiginosa rapidez y reco-
rriendo millones de leguas en un día 
con volúmenes tan extraordinarios, ni 
ocurran ni puedan ocurrir choques ni 
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otras perturbaciones que habían de 
producir un cataclismo universal. Nin-
guna de esas moles se mueven inde-
pendientemente: la Suprema Sabiduría 
creó esa fuerza que se llama atracción 
universal, fuerza que mantiene el equi-

librio de los mundos y que es un por-
tento de mecánica como obra digna del 
Artifice omnipotente. 

Es admirable considerar c ó m o la 
Providencia que impuso leyes a esos 
gigantes del espacio y que dió manda-
mientos al espíritu, más grande aún 
que todas esas inmensas formaciones 
materiales, cuida con igual solicitud de 
lo pequeño, de lo ínfimo: de aquello que 
apenas ven nuestros ojos; de lo que el 
microscopio descubre, y de lo que éste 
es insuficiente para apreciar.. . 

Hoy se ha llegado a suponer (y aun-
que la taoría parezca absurda es racio-
nal, habida consideración de lo que se 
entiende por átomos) que la materia no 
es más que una, y que las diferentes 
formas en que la fuerza la agrupa son 
las que producen la variación de un as-
pecto y cualidades, constituyendo su 
entidad específica. Bajo este supuesto, 
el platino y el hidrogeno, el oro y la cal 
tienen la misma calidad de átomos, ac-
tuados diversamente por la fuerza. No 
es esta hipótesis una novedad; los anti-
guos alquimistas hubieron de suponer 
tal identidad de origen cuando intenta-
ban producir el oro sometiendo a pro-
cedimientos qnímicos las diversas sus-
tancias. 

Vemos, pues, que las teorías expues-
tas hace multitud de siglos se resucitan 
como una novedad de día, y esto nos 
demuestra que el hombre de hoy e^ el 
mismo de todos los tiempos, y que 
siempre ha llevado en su espíritu las 
reminiscencias de su origen divino. En-
orgullémonos pensando frecuentemente 
en la admiración que causaría a- nues-
tros'antepasados el contemplar los pro-
gresos modernos, pero no hay que 
alucinarse: si bajo el punto de vista 
puramente material y artístico estable-
cemos comparaciones no h e m o s de 
salir muy gananciosos; porque si visita-
romos a, Egipto, Turquía. Grecia, Ita-
lia y a nuestra misma España, recons-
truyendo en nuestra mente, con ayuda 
de la historia la que fueron aquellos 
restos y ruinas, inclinaríamos nuestra 
frente ante la grandeza de las concep-
ciones llevadas a efecto en aquellos re-
motos tiempos. Y si estas comparacio-
nes ¡as referimos al orden moral, aún 
llamamos "Costumbres patriarcales1 ' a 
las de las familias y pueblos que venci-
endo en las luchas sociales, conservan 
un orden armónico y perfecto. 

Evidente es que las ciencias han pro-
gresado y progresarán constantemente; 
pero esto no quiere decir, como ya he-
mos indicado, que los hombres hayan 
sido distintos en ias diferentes épocas; 
sino que, aunque dotados de facultades 
sobrenaturales, su vida terrestre es 
imperfecta y limitada, y siendo infinitos 
los arcanos de la naturaleza, indefinida 

ha de ser la progresión de un estudio 
por las generaciones; porque su reve-
lación, la formamos nosotros mismos 
con nuestros perseverantes esfuerzos. 

Volviendo a nuestro planeta, cuya 
velocidad y movimientos hemos apun-
tado, fáltanos decir que su forms no es 
completamente esférica: sinó que, a 
causa del movimiento de rotación y por 
la acción de la fuerza centrífuga, está 
achatada por los polos en una 333a par-
te de su diámetro. Tres cuartas partes de 
su supesficie está cubierta de agua, y la 
atmósfera que la envuelve se calcula 
en unas i5 leguas de espesor. El radio, 
o sea la distancia de la superficie al cen-
tro es de 6366 kilómetros: su volumen 
iooo millones de kilómetros cuadrados; 
su diámetro 3ooo leguas y su peso 58y¿ 
sextillones de kilogramos. 

lo que sangra por una vena. 
An te esta si tuación, y para no 

molestarnos más con esa asquerosa 
insignificancia, tanto más punible 
cuanto mas fácil, se ha abierto una 
suscripción particular iniciada por 
ajenos a esta redacción, encon-
trándose cubier to el presupuesto 
calculado y en espera de la auto-
rización del Ayuntamien to se en-
cuentran depositadas en esta re-
dacción para darles el empleo asig-
nado. 

Fiat lucis . . . Así se hace la luz. 

Fallecimiento 

— A los 90 años, falleció ayer 
D . Joaquín Miras Andrés . 

E L B O L I D O 
Sensacional semanario de ingeniosa 

colaboración. 
5 céntimos en todo el mundo. 

(Continuará) 
PHILOS 

LA GUERRA. Novela 
original de A. Gluardio-
la, de emocionante ac-

tualidad. 
Librería de A. Pérez Soriano. 

fie Interés local N O T I C I A S 

cTi ai lucis 

Hágase la luz pero sabed 
como se hace la luz. 

Por espacio de un mes, viene 
pidiendo a las autoridades este se-
manario una bombilla eléctrica pa-
ra el decrépito y abandonado re-
loj de la villa. Se hacen cargos y 
se aportan razones, y es como si 
se hablara a petrificadas estatuas 
de Temis; se expone la enorme 
discordancia entre l o fácil de la 
consumación y la i n a p r e c i a b l e 
insignificancia m a t e r i a l de lo 
que se pide, y la demanda da el 
fruto de una predicación en el de-
sierto Es inconcebible mayor 
inanidad, mayor quiet ismo. 

¿Que por qué no se ha hecho? 
Seguramente no es desconocida 
por nadie la respuesta. El A yun-
tamiento tiene contratado con las 
Compañías eléctricas el «alumbra-
do público», y creemos sin que se 
nos tilde de disparatar, que bien 
pudiera encajar en tal concepto li-
na lámpara más, pués a ningún 
particular es a quien alumbraría y 
de alguna mayor utilidad seria que 
otra cualquiera de otro sitio. Y si 
en el importe de su instalación, 
único gasto, hemos de fijarnos, (¡es 
tan misero para un pueblo que 
contr ibuye con cerca de 100.000 
pcseias, no por iodos impuestos!) 
que hasta resulta vergonzoso to-
marse la molestia de escribir por 
ello; ¿que cuanto? no alcalcanza 
a D I E Z pesetas; es decir no llega, 
a ¡¡10.000 veces veces menos!! de 

Regresos 

Después de pasar una tempo-
rada en el campo, ha regresado 
nuestro quer ido amigo D . Nicolás 
Abadía Rubio y señora con sus 
bellas y simpáticas sobrinas Pura 
y Carmenci ta . 

—Procedente de la Corte se en-
cuentra en ésta nuestro particular 
amigo D . Juan Maestre Ort igosa. 

— H a n regresado de Caniles D. 
Emilio Egea Sánchez y su dis t in-
guida esposa. 

De viaje 

—Para Madrid, con objeto de 
fijar su residencia en aquella capi-
tal, marchó la familia de D . Juan 
García Andrés . 

—Para Almería ha salido el com-
petente director del Colegio del 
Carmen, nuestro respetado y que-
rido amigo, D. Beni to Navarro 
Moreno. 

Natalicio 

— f i a dado a luz con toda felici-4 
dad, un niño y una niña la esposa 
de nuestro ant iguo amigo, D . Se-
bastián Hoyos . 

Tan to la madre como los neófi-
tos, gozan perfecta salud. 

Enhorabuena 

Según noticias recibidas, el 4 
del actual se posesionó del juzga-
do de instrucción de H u é s c a r 
(Granada) nuestro paisano D. An-
tonio J . Pérez. 

La prensa de aquella provincia, 
dedica calurosos comentarios en 
favor de nuestro estimado paisa-
no, habiendo sido obje to de un 
entusiasta recibimiento. 

Otra vez más ha demostrado el 
acreditado confitero de ésta loca-
lidad, D . Felipe Moreno Fernan-
dez que , tanto en la elavoración 
de sus productos , como en la pre-
sentación de los mismos, supera 
acuantós confiteros radican no so-
lamente en esta, sino a muchos de 
los que pomposamente extienden 
sus nombres por ciudades y capi-
tales populares. 

La e legan j ia y buen gusto que 
ha demostrado para presentar el 
nuevo establecimiento que el vier-
nes úl t imo abrió las puertas a su 
numerosa clientela, el verdadero 
lujo y magnífica situación del lo-
cal, asi como el confor de la que 
en vez de tienda ' ' I dea l Room, , 
bien pudiera darle nombre, hará 
que más y más se le aumenten sus 
ya numerosísimos pedidos corres-
pondiendo con ello a los mereci-
dos triunfos que dentro del ramo 
de su industria, tan justa y cierta-
mente se tiene conquistados. 
¡Al buen gusto, señores! Calle de 
Abadía, esquina a l a del mercado. 

E S P A Ñ A 
Semanario de la vida nacional. 

Publica en su úl t imo numera tra-
bajos notables, entre los que des-
cuellan por su actualidad e interés 
li terario los siguientes "Cata luña 
como lá t igo, , por Luis Olariaga, 
"Vaga opinion sobre asturias,, 
por José Ortega y Gasset " L a s 
máscaras por Ramón Pérez Ayala, 
" E l señorito c h u l o " por Eugenio 
Noel . 

Número 10 céntimos. 

Correspondencia 
I). R. L. M.—Gúllar.—Recibidas 11 pe-

setas. 
» F. M —Macael.—Id. i'5o 
» A. P. L.—Huéscar.—Id. I'I5. 
» E. C.'—Aguilas.—Id. i'5o. 

¡ B f l DE ¥ELEZ RUBIO 
Tri^o fuerte de 66 a 68 reales fanega 

id. candeal de 54 a 55 » » 
Cebada. . 25 a 26 » » 
Centeno . 38 a 40 » » 
Lentejas . 35 a 36 » » 
Almendras . 100 a 106 » » 
Maíz . . 38 a 40 » » 
Garbanzos . i5 a . 16 » arroba 
Judías . 21 a 22 » » 
Aceite . . 47 a 48 » » 
Lana . 80 a 86 » » 
Harina 1/ . 22 » » 
Pataí^s . 6 a 7 » » 
Pan . . o'32 y l /8 ptas. 2 libras 
Carne . . o 'bo » 1 » 

T I P . LA. EVOLUCIÓN 
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Anuncios económicos 
V E N T A S 

TINAJAS, se venden 18, de 45 a 90 a r r o -
bas de cabida. 

NORIA, de gran r end imien to , en buen 
uso, m u y económica . 

GUARNICIONES para ca r ro de lanza, semi-
nuevas y m u y fuer tes , se ceden en 
buenas condiciones . R a z ó n : So to , 6 . 

M A P A S en colores de la G u e r r a E u r o p e a 

Darán razón: Calle de Soto , 17. 
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"oC* Catalana" 
Beltranes, 11 :-: Vélez-Rubio 

Luis FBrnáuflBz García 
pone en conocimiento del 

público, que ha recibido 
los últimos figurines de 
la Temporada, confec-
cionando trajes de Levi-
ta, Chaqué, Esmoquir, 
Pardesús, Abrigos y 
Americanas. 

¡ELEGANCIA! :-: 
:-: ¡ECONOMÍA! 

U n Libro interesaute 

Turbulencias de una época 
por A. Chico de Guzmán 

Precio: 5 pesetas ejemplar. 

Jlnórés cMartínoz cToSar, 
se ofrece para los siguientes trabajos: 

Decoración de habitaciones al óleo y 
temple. Construcción de Retablos, Tro-
nos, Pulpitos, Imágenes. Lápidas para 
cementerios y todo lo concerniente a car-
pintería y ebanistería. 

Especialidad en muebles de lujo. 

Taller, Galle de Buiíragos. 

gramófonos gratis 
A todo el que compre diez discos o 

placas dobles de 25 y medio cent íme-
tros H O M O C O R , a 10 pesetas, se le 
entregará un B O N I T O G R A M Ó F O -
N O , comple tamente gratis . 

Vara informes y ver muestra : 

RICARDO EGEA, cval¿SaBio13 

PEDRO MARTÍNEZ 
Hojalatero // Fontanero 

C A L L E DE C A B R E R A (Antes Carril) 

Acaba de recibir un extenso sur t ido 
en cristales de todas clases y tamaños. 

Se colocan a domici l io a precios 
m u y económicos , s iendo de su cuenta 
los que se inut i l icen . 

COLEGIO DE 2,A ENSENAN/A 
D EC " 

NTRA. SEA. DEL CARMEN 
DE VÉLEZ-RUBIO 

Este Colegio , t iene por obje to el es tudio de la 2 / Enseñanza 
y la preparación a ingresos, reválidas y carreras especiales. 

Cuadro de Profesores 

¡rector: D. rroüor 
D . V I C E N T E G O M I S B A L A N Z A \\ D . R A M Ó N G O N Z Á L E Z P E R A L E S 

Ledo, en Ciencias Médico 
D . M A R C O S P É R E Z DE LA C U E S T A j j D . N I C O L Á S A B A D Í A C O R C H Ó N 

I n g e n i e r o de Montes V, F a r m a c é u t i c o 
D . Luis G A R C Í A A B A D Í A 1 1 F E R N A N D O M O R A L E S L L A M A S 

A b o g a d o | | Maes t ro S u p e r i o r 
(A esta l ista fa l tan los nombres de los Profesores auxi l iares , todos con t í tu los académicos) 

Para más detalles diríjanse a la Dirección, Carrera de S. Francisco, num. 20. 
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P O D E R O S O D E S I N F E C T A N T E 

Depósito: .JUAN SORIANO 

¡Competencia sin ignal¡ 
•EL P E N S A M I E N T O ¿4 

O r u n E n t n h M ^ n ñ m t o 

Bisutería, Pasamanería, Quincalla, Paquetería, 
Coloniales y Ultramarinos. 

Calle de Abadía Vélez-Rubio 
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finas y baratas, vende Juan Gea . Soto , 6 

L A E V O L U C I Ó N 
SEMANARIO D E F E N S O R DE LOS I N T E R E S E S R E G I O N A L E S .—VELEZ-RUBIO 

ÍT ^ 

f/t A 

.̂ gdsasojjjoñ" 

j R B > * 

f J f/7 > • r - i /Vr^/y. • --¿r'. h -- J-í. ,1 LLc. 


